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«Sentir y gustar internamente»

Para el encuentro del Evangelio con el hombre de hoy, nos parece importante tomar el pulso a la experiencia humana. Se ha insistido muy justamente en la importancia de la concepción del hombre, en la antropología del creyente que da testimonio de su fe. Pero tener buenas ideas sobre el hombre no es suficiente para el encuentro real con los hombres; estas ideas pueden ser incluso un obstáculo si sustituyen inconscientemente una experiencia de lo humano suficientemente rica, si falta la simpatía y empatía que permite no solo intercambiar ideas sino sentir-con, entrar en el modo de sentir de los hombres que se han de encontrar.

Tomamos prestadas las palabras de nuestro título, «sentir y gustar internamente», a los Ejercicios de San Ignacio de Loyola (Ej 2), en donde se refieren a la oración que hará el ejercitante, pero aquí las usamos para llevarlas al campo menos definido y que se presta a tantas interpretaciones de la experiencia de las cosas humanas. «Sentir y gustar internamente» como conocimiento experiencial, conocimiento que se hace cargo de la vida, no simplemente de los hechos brutos o en lo meramente fáctico, algo que propiamente no existe,1 sino intuyendo siempre el misterio profundo de la verdad que está en lo vivido.

Yendo desde el principio al fondo de la cuestión, podemos recordar la doctrina de Santo Tomás sobre el amor como afirmación del bien del otro, pero en uno mismo: «Por el hecho de que alguien ame a otro quiere el bien para ese otro, y, consecuentemente, lo trata como si fuera él mismo, deseando el bien para el otro como para sí mismo. En este sentido el amor es llamado fuerza de fusión, porque se funde con otro considerándolo como si fuera él mismo. También el amor divino, sin comparación, es fuerza de fusión, pues quiere el bien para los demás».2 De este modo, el amor nos hace sentir la existencia del tú humano como un don para mí, como algo muy bueno, al sentir que la comunión con los amigos tiene fundamento en el Ser de Dios, que nos ha creado a todos. Pero esto implica una capacidad de sentir y gustar internamente e implica el discernimiento de lo que favorece y lo que daña esa capacidad. Si conocer es ser otro en cuanto otro, según la filosofía de Aristóteles, es decir, participar en el ser de lo conocido sin confundirse con ello, entonces el amor humano es ser uno y tres: tú, yo y Dios,3 porque Él es el Bien común que amamos en todo bien que celebramos y nos deseamos.

Pero todo esto hay que sentirlo en la vida que se nos concede vivir todos los días, en la experiencia cotidiana, no basta pensarlo y elaborarlo conceptualmente.

En lo que sigue se expone en primer lugar el hecho cultural de una crítica racionalista insensible a la riqueza de la experiencia humana. En un segundo apartado se presenta el hecho actual y tradicional de la comunión humana en la experiencia cuando es lúcidamente expuesta. En seguida, en vista de la curación o la promoción de una sensibilidad humana más profunda, recurrimos a la Escritura y a la fe que en ella se nos muestra, con su carga de experiencias humanas del Dios de la revelación, que se convierten en arquetipo de la experiencia de fe para todos los cristianos, especialmente, en un cuarto apartado, como experiencia de oración en los salmos, para terminar con la experiencia arquetípica de María, que da inicio a la Nueva Alianza.






1. Cf. P. Ganne, Notre raison d’espérer, Lethielleux-Desclée de Brouwer, Paris 2009, 269⁠-⁠274.



2. Santo Tomás, Suma Teológica I, q. 20, a. 1 ad 3. Cf. M.Á. Martínez OP, «La caridad de Cristo en la reflexión teológica de santo Tomás de Aquino», en Ciencia Tomista 149 (2022) 405⁠-⁠449.



3. «He captado que existe un doble movimiento inherente al amor de uno hacia otro: el movimiento según el modo del Hijo, cuando se ama hacia el Padre, el movimiento según el modo del Padre, cuando se ama hacia el Hijo; el Padre ama al Hijo hacia nosotros, nosotros debemos amar al Hijo hacia el Padre. El primer-amado ama al amigo hacia el otro; este ama al amigo hacia el primer-amado; es así como el amigo entra realmente en la amistad; porque de este modo el primer-amado y el amigo pueden amar su amistad plenamente hacia el otro; con otras palabras, el otro no puede tener parte verdaderamente en la amistad (en el amor del Padre y del Hijo según el modo del Espíritu), a no ser que haya amado en correspondencia al Hijo hacia el Padre» (E. van Broeckhoven, cit. en J.M. Rambla, SJ, Dios, la amistad y los pobres. La mística de Egide van Broeckhoven, jesuita obrero, Sal Terrae, Santander 2007, 39).





1. Hybris intelectualista sobre la experiencia humana

En el caso de nuestra cultura actual, nos parece, la experiencia humana se reduce tan lamentablemente que los eventos que han maravillado siempre a la humanidad pasan a ser meras premisas de un razonamiento en el que dicha experiencia pierde todo su brillo. Permítansenos tres ejemplos.



La experiencia de paternidad parece caer hoy en lo irrelevante o incluso en lo negativo.1 Hoy ha adquirido preponderancia la idea freudiana de que el asesinato del padre es el origen de la cultura.2 ¿Cómo es posible que la experiencia de la paternidad, tan rica que escapa siempre a la conceptualización, pase a ser solo parte de la racionalidad “científica” que explica la madurez del hombre emancipado de su origen, porque el padre impedía su desarrollo? Es claro que la imagen freudiana tiene buenas razones en su apoyo, por el no infrecuente fenómeno del abuso de autoridad, de paternalismos sofocantes, de manipulaciones afectivas. Pero lo que aquí interesa no es la crítica de esta idea de Freud, que requeriría una discusión detallada, sino la cuestión del oscurecimiento de la experiencia en su plenitud, que conocemos muchos hijos y padres, oscurecimiento que autoriza semejante expresión para el hecho de que la autoridad puede sofocar la libertad y el desarrollo de los subordinados.

Podría ser útil aquí intentar evaluar el cambio de significado de la figura de Edipo, cuyo parricidio Freud interpreta en el sentido dicho. En la tragedia de Sófocles, Edipo es un héroe, cuyo destino o fatum (fatalidad) le lleva a matar a un hombre desconocido que resulta ser su padre. Aquí se hace necesario recordar que la tragedia griega siempre es religiosa, es una celebración cuasi litúrgica que termina en una pregunta a los dioses: ¿por qué los hombres hemos de estar sometidos a la fatalidad que hace imposible el cumplimiento de las promesas de felicidad, que por todas partes se anuncian en la existencia humana, y que puede hacer de los triunfos un crimen no deseado? La grandeza de la tragedia está en sostener la nobleza del hombre que cumple su destino divino, aunque no pueda explicar su sentido y este tenga que ser puesto reverentemente en la mano de los dioses.3 El drama trágico griego hace visible con especial eficacia e incisividad, como en un símbolo sagrado, esta situación real de la existencia humana, como un acto que permite al hombre salvar su existencia del caos, pues el poeta trágico invita no a maldecir sino a pronunciar un sí a esta existencia tanto en la luz como en la oscuridad, un sí silencioso, que ha reunido todos los motivos para el no a la existencia, para superarlos a pesar de todo en el sí a ella como don divino. «La unidad de todas las tragedias reside en este sí»,4 ha dicho Hans Urs von Balthasar.

La filosofía griega buscará explicaciones intentando ir más allá de las imágenes poéticas, pero sin dejarlas nunca atrás, porque, como expone Aristóteles, la tragedia renueva en nosotros la eusebeia, la piedad que nos hace respetar la existencia bajo el destino divino: «Una tragedia, en consecuencia, es la imitación de una acción elevada y también, por tener magnitud, completa en sí misma; enriquecida en el lenguaje, con adornos artísticos adecuados para las diversas partes de la obra, presentada en forma dramática, no como narración, sino con incidentes que excitan piedad y temor, mediante los cuales realizan la catarsis de tales emociones».5

En cambio, en la interpretación del asesinato del padre como madurez y origen de cultura, el destino terrible de Edipo deja de ser una cuestión religiosa, o lo sigue siendo solo en sentido negativo, pues tal vez el que debe morir para que el hombre sea libre es el Urvater, el Padre primordial. Frente a esto, a pesar de que es innegablemente real la experiencia de paternidades posesivas, opresivas y asfixiantes, sigue existiendo en la misma experiencia humana algo que nos hace pensar que la experiencia de ser hijos sigue pidiendo una reverencia por la paternidad, aunque no siempre esta se viva con transparencia al origen trascendente de la vida.6 Y que las neurosis de origen religioso, que sin duda son frecuentes, podrían encontrar otro camino de solución.



Otro ejemplo de empobrecimiento de experiencia humana puede ser el de la decadencia del éros tal como la han descrito Byung-Chul Han7 o Tony Anatrella,8 hasta abrir la posibilidad de la desaparición del sentido de la alteridad en la sexualidad. Ya Platón veía una ofensa al amado Eros en el primado del placer sobre la sabia amistad que se encuentra con el amado.9

El éros, que ha atravesado su ciclo glorioso en la literatura de los cristianos más que en la precristiana, desde la literatura caballeresca del siglo XII10 hasta sus brillantes apariciones en la modernidad (como en Paul Claudel), según Hans Urs von Balthasar,11 pasando por momentos tan elevados como el de Dante, parece ahora agonizar en sus contradicciones entre impulso amoroso y egoísmo como psicopatía.12 La riqueza del éros, todavía arbitrario y triunfante como fuerza divina que ordena la vida humana al desordenarla, seguramente como secreta figura de la caritas, en las comedias del siglo de oro español, es ya impotente en La verdad sospechosa, de Juan Ruiz de Alarcón, al quedar sometido al moralismo: éros fracasa por la mentira del enamorado.

Vendrá la trágica división de éros y ágape de protestantes y jansenistas. Puede valer la pena mencionar la obra de Denis de Rougemont El amor y Occidente, pues resume emblemáticamente la desacreditación teológica del éros en la literatura, concausa de su agonía actual. El autor considera que la literatura del amor cortés nacida en el siglo XII surge de un proceso de diversos factores psicológicos e históricos que convergen, chocan y se tensionan hasta que se confunden los límites por motivos místicos, un proceso «en el curso del cual el sentimiento del amor humano se declarará y se cantará bajo formas y ritmos tomados de la liturgia. Y a partir de entonces no dejará de rivalizar ya con el sentimiento religioso».13 De Rougemont, bajo el influjo de la oposición por motivos teológicos entre éros y ágape, ve la literatura delamor cortés como una resistencia del éros, con fundamento herético-cristiano, a su derrota por el ágape.14

Pero, frente a todo esto, sigue dándose la experiencia positiva del éros como fuerza de algún modo indiscutible. Pues, ¿no sigue existiendo la experiencia de la unidad de enamoramiento y amor que lleva a declarar «tú no puedes morir»,15 como el personaje de Gabriel Marcel? ¿Y no es especialmente trágico que esta experiencia no pueda ya decir nada sobre sí misma, sobre el misterio que anuncia, y se remita todo a megalomanía o simplemente a hormonas, a un gen egoísta o a condicionamientos culturales que coartan la libertad?16



Podríamos mencionar en tercer lugar la experiencia de la vida civil. Cuando la filosofía política nos dice que tiene su origen en la amistad entre los hombres antes aún que en la justicia,17 la experiencia nos dice que así tiene que ser y de algún modo modesto así es, y nos vemos obligados a entender la política como un
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